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La Navy envió cruceros y destruc-
tores con el más moderno arse-
nal y equipo anfibio con capaci-
dad hospitalaria para responder
a un ataque que sólo había sido
considerado como una posibili-
dad teórica en una guerra de nue-
vo tipo. En Norfolk (Virginia),
sede de este flota, la alarma era
máxima.

Todas las instalaciones milita-
res del país fueron colocadas en
máxima alerta, con refuerzo de
la seguridad en los laboratorios
de Los Álamos (Nuevo México)
y Oak Ridge (Tennessee), donde
se llevan a cabo investigaciones
en el campo nuclear.

Lo mismo ocurrió en Fort De-
rick (Maryland), principal labo-
ratorio sobre guerra bacteriológi-
ca en el que opera el Ejército y en
el centro espacial Kennedy, en
Florida, donde el personal civil
fue enviado a casa.

En Luisiana, uno de los cen-
tros petroleros, las autoridades
pidieron a los responsables de
plantas petroquímicas que estu-
vieran en alerta. Las zonas por-
tuarias donde atracan los super-
petroleos del Golfo de México
fueron clausuradas.

En el sur de California, se per-
mitió la salida de barcos de los
puertos, pero los que pretendían
atracar tuvieron que fondear fue-
ra, a la espera de ser inspecciona-
dos.

Cancelado el deporte
La policía suspendió los permi-
sos en todo el país, en algunos
casos, como la ciudad de Los Án-
geles, movilizando unidades anti-
terroristas. Hasta nueva orden,
quedaron cancelados todos los
encuentros deportivos y se proce-
dió a evacuar todos los puntos
turísticos que ya habían abierto a
esas horas, como Disney World
en Florida o el Arco de St. Louis.

Centros comerciales y univer-
sidades, cualquier lugar de con-
centración masiva, fueron cerra-

dos a los largo y ancho del país,
que se colocó de inmediato en
estado psicológico de guerra.

La alarma fue casi automáti-
ca en todo Estados Unidos. En el
John Hancok, uno de las torres
más emblemáticas de Chicago,
quienes acudían a trabajar a las 9
de la mañana, una hora después
del ataque a las Torres Gemelas,
ya no pudieron entrar en el edifi-
cio y sólo pudieron ver cómo
eran evacuados con urgencia los
que habían entrado antes, mien-
tras por los altavoces se anuncia-
ba que era por orden del Depar-
tamento de Estado y el Pentágo-
no. Todos los edificios representa-
tivos en todo el país fueron clau-
surados.

Las puestos fronterizos con
México, a los largo de 3.500 de
frontera, y Canadá (5.000 kilóme-
tros) cerraron temporalmente an-
tes de volver a permitir el paso
de viajeros, que eran sometidos a

intensa inspección, lo que provo-
có enormes colas.

Los intensos controles en las
fronteras estadounidenses ha-
bían dado su fruto recientemen-
te, cuando, a finales de 1999, un
argelino fue detenido en la tradi-
cionalmente tranquila frontera
del norte, con una camioneta car-
gada de explosivos dirigidos a un
ataque contra el aeropuerto de
Los Ángeles.

Millones de personas fueron
evacuadas en todo el país y envia-
das a casa. A media manaña, el
centro de Chicago, la tercera ciu-
dad de Estados Unidos, estaba
desierto. Inconcebible pandemo-
nium. El país adoptó las medidas
previstas para caso de ataque nu-
clear.

En Chicago funcionaban con
normalidad los trenes de cerca-
nías que devolvían a sus casas de
los suburbios a miles de sobreco-
gidas personas, algunas con la

mirada perdida, otras comentan-
do con horror lo que habían
oído.

En las casas, todas las televi-
siones estaban puestas buscando
noticias Las comunicaciones tele-
fónicas quedaron cortadas o satu-
radas con el noreste de Estados
Unidos y era imposible comuni-
car con teléfonos móviles.

País paralizado
Entre las informaciones sobre lo
que se iba sabiendo, las televisio-
nes transmitieron mensajes de
las autoridades civiles locales en
las que se pedía a los ciudadanos
que mantuvieran la calma y se
quedaran en sus casas. Todos los
medios de transporte de larga dis-
tancia por tierra, mar y aire fue-
ron suspendidos. Puentes y túne-
les fueron colocados bajo custo-
dia. El país quedó físicamente pa-
ralizado.

El Gobierno de Bush desplaza portaaviones
para proteger Washington y Nueva York
El Pentágono coloca a las fuerzas armadas en estado de máxima alerta en todo el país

TOMÀS DELCLÓS, Madrid
Mientras los medios informati-
vos norteamericanos en Internet
sufrían bloqueos por acumula-
ción de visitas, Internet suplió el
colapso de una red telefónica sa-
turada. El correo electrónico y la
mensajería instantánea fueron en
muchos momentos la principal
ventana estable para comunicar-
se con familiares o amigos de
Nueva York y Washington. Inter-
net aguantó. Empresas radicadas
en las torres gemelas colocaron
en su web información. El hotel
Marriott comunicó en la web el
desalojo de sus 800 habitaciones.
La organización Internetheal-
threport, que controla el estado
de la red minuto a minuto, sólo
detectó problemas críticos en
nodos de Nueva York y Filadel-
fia. Eso sí, las ediciones digitales
de los principales medios de in-
formación norteamericanos esta-
ban saturadas de visitas y renova-
ban tardíamente los datos.

La televisión le ganó la parti-
da a Internet en este terreno a
diferencia de lo que ocurrió con
la difusión del documento sobre
el caso Lewinsky. El buscador
Google incluyó en su página en
inglés un aviso recomendando a
los navegantes que optaran por
la radio o la televisión ya que los
enlaces a los diarios y emisoras
digitales norteamericanos eran
de difícil acceso. Muchos, como
la CNN o el New York Times
suprimieron cualquier elemento
de su portada que no hiciera refe-
rencia a la tragedia para aliviar el
peso de la misma y facilitar su
descarga por los internautas.
Con todo, suministraron escasa
información. La CNN, a las seis
de la tarde, hora española, sólo
ofrecía un único artículo en el
que todavía se hablaba de un
"aparente ataque" terrorista. Fox-
News y el sitio MSNBC ofrecían
mayores despliegues aunque este
último, en su portada, advertía
de los problemas de tráfico en la
red que padecía. Algunos sitios
hicieron de espejo para ofrecer
acceso duplicado a los vídeos de
la cadena CNN y algunos servi-
dores de MP3 ofrecían archivos
radiofónicos intentando llenar el
vacío que han dejado las emiso-
ras de radio norteamericanas en
Internet -muchas han suspendio
el servicio por problemas de dere-
chos musicales-.

Ancho de banda
Los sitios oficiales como el de la
Casa Blanca o del Pentágono no
daban información sobre la bru-
tal cadena de atentados. Por el
contrario, las áreas de charla y
foros ardían, incluso en sitios no
dedicados a la información gene-
ral. En muchos se podía encon-
trar llamadas a la donación de
sangre. Las páginas de las compa-
ñías aéreas daban teléfonos para
ofrecer información a los familia-
res de las previsibles víctimas. En
Europa, el acceso a los medios
digitales era más fluído. La edi-
ción digital de EL PAÍS, que tam-
bién excluyó de su portada cual-
quier elemento que no estuviera
relacionado con la noticia, reci-
bió ayer unos cinco millones de
visitas. El consumo de ancho de
banda que suponen estas visitas
es igual al consumo de ancho de
banda que tenía en un día toda la
Internet española hace tres años.

El correo
electrónico
suple el colapso
telefónico

RICARDO M. DE RITUERTO, Chicago
Portaaviones de la Flota del Atlántico fue-
ron enviados ayer a Washington y Nueva
York para dar cobertura aérea a los efecti-
vos movilizados en tierra para proteger los

dos principales centros político y financiero
del mundo. Las fuerzas armadas fueron co-
locadas en estado de máxima alerta en todo
el país al tiempo que se reforzaba la seguri-
dad en laboratorios nucleares y los que tra-

bajan con guerra química y bacteriológica.
Las fronteras con Canadá y México, cerra-
ron temporalmente. Una vez reforzada la
vigilancia en los puntos fronterizos, EE UU
reabrió sus confines.

La fragata USS Nicholas abandonó ayer Malta, dos días antes de lo que tenía previsto, debido a los atentados en Estados Unidos. / REUTERS

Un soldado custodia el avión presidencial en Barksdale (Louisiana) a la espera de trasladar a Bush a Nebraska. / REUTERS


